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2INTRODUCCIÓN
Con motivo de la celebración del XIII Simposio
sobre la Enseñanza de la Geología (Alicante, 5-10
de julio de 2004) se ha publicado el libro “Geología
de la provincia de Alicante” que recoge, además de
10 itinerarios geológicos, un capítulo de introduc-
ción sobre la geología de la Cordillera Bética y de la
provincia, que ha sido resumido en este artículo. 
Se puede encontrar información geológica adicio-
nal de la Cordillera Bética en dicha publicación (Ve-
ra, 2004) y en otros trabajos como el de “Geología de
Andalucía” (Vera, 1994), publicado con motivo del
VIII Simposio sobre Enseñanza de la Geología, cele-
brado en Córdoba. También existe información resu-
mida sobre la evolución geológica de la Cordillera
Bética en el libro “Geología de España” (Meléndez,
2004) y, más detallada, en la síntesis “Betic Cordille-
ra and Balearic Islands” (Azañón et al., 2002), inclui-
da en el libro “Geology of Spain” (Gibbons y More-
no, 2002). Recientemente se publicará un nuevo libro
sobre la Geología de España (Vera, 2004), que inclu-
ye información detallada sobre la Cordillera Bética. Y
por supuesto, la fuente de información más valiosa
para los especialistas en cada una de las ramas que in-
tegran las Ciencias Geológicas es, sin duda, el con-
junto de artículos y monografías publicados sobre los
más diferentes aspectos de la Geología de la Cordille-
ra Bética, la inmensa mayoría de los cuales están re-
cogidos en la recopilación “Bibliografía geológica de
la Cordillera Bética y Baleares (1978-2002)” realiza-
da por Molina y Vera (2003). 
GEOLOGÍA DE LA PROVINCIA DE ALICANTE
Geology of the province of Alicante
RESUMEN
La provincia de Alicante está incluida, en su totalidad, en la Cordillera Bética. En ella están re-
presentados los dos grandes dominios de este orógeno alpino: las Zonas Externas al N (aproximada-
mente ocupan dos tercios de extensión) y las Zonas Internas al S. Además, sobre estos dos dominios
se apoyan un conjunto de cuencas sedimentarias de edad neógeno-cuaternaria entre las que destaca
la del Bajo Segura. Entre los aspectos más singulares del patrimonio geológico de la provincia de
Alicante destacan la morfología litoral, con una costa acantilada en el sector septentrional y una cos-
ta de playas arenosas, dunas y lagunas litorales en el S, una gran variedad de formaciones kársticas,
afloramientos relacionados con la posible desecación del Mediterráneo y la crisis de salinidad mesi-
niense, estructuras tectónicas ligadas a la evolución de este orógeno alpino, muchas de ellas aún acti-
vas y estructuras diapíricas debido a la presencia de arcillas y evaporitas triásicas. 
ABSTRACT
The Alicante province is included entirely in the Betic Cordillera. Within it the two major domains
of this alpine orogen are represented: the Outer Zones to the N, embracing nearly two thirds of its
area, and the Inner Zones to the S. Up on both domains several neogene-quaternary intramountainous
basins develop, among them the Low Segura Basin is the most outstanding. Among the most singular
features of the geological heritage of the  Alicante province the following ones point out: littoral
morphology, with a cliffy coast in its northern sector and sandy shores, dunes and marshes to the
South, a large variety of karstic formations, various outcrops likely related to the desiccation of the
Mediterranean and the Messinian salinity crisis, tectonic structures linked to the evolution of this alpi-
ne orogen, many of them still working, and diapirs due to the presence of triassic evaporites and
clays.
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En cuanto a la geología de la provincia de Alican-
te se han publicado algunos aspectos incluidos en la
enciclopedia “Història Natural dels Països Catalans:
Geologia II” (Guimerà et al., 1992). También existen
varias publicaciones sobre itinerarios geológicos por
la provincia de Alicante (Alfaro et al., 1999a y b,
2004; Cañaveras et al., 2000). Por otra parte, la Geo-
logía de Alicante ha sido objeto de estudio por nume-
rosos investigadores nacionales y extranjeros en cu-
yos trabajos, muchos de ellos muy recientes, hay ex-
tensos listados de referencias bibliográficas donde se
incluyen las fuentes de información básicas. Entre
ellos pueden destacar las siguientes tesis doctorales:
Darder Pericás (1945), Champetier (1973), Lillo Be-
viá (1973), Azéma (1977), Montenat (1977), Pulido
(1978), Auernheimer (1979), Cremades (1982), Pina
(1986), Garcin (1987), Granier (1987), De Ruig
(1992), Martínez Ruiz (1994), Alfaro (1995), Monto-
ya (1995), Andreu (1997), Delgado (1997), Nieto
(1997), Castro (1998), Lancis (1998), Tent-Manclús
(2003), Alegret (2003). Además hay que destacar los
numerosos trabajos realizados por Jiménez de Cisne-
ros a principios del siglo XX (por ejemplo, Jiménez
de Cisneros, 1904, 1907 y 1916).
ALICANTE EN LA CORDILLERA BÉTICA 
La provincia de Alicante está incluida en su totali-
dad en la Cordillera Bética. Esta gran unidad geológi-
ca que ocupa el sur y sureste de España, coincide con
una gran unidad morfológica constituida básicamente
por relieves montañosos que ocupan gran parte de
Andalucía, la comunidad de Murcia completa, la par-
te meridional de la provincia de Albacete, la totalidad
de la provincia de Alicante y el sur de la de Valencia. 
La Cordillera Bética se formó durante el plega-
miento alpino y queda incluida en el conjunto de cade-
nas alpinas que rodean el Mediterráneo occidental (co-
nocido como Orógeno Perimediterráneo occidental).
En función de la edad de las rocas que afloran y
del grado de deformación que les afecta, en la Cordi-
llera Bética se diferencian cuatro grandes unidades
geológicas: las Zonas Externas, las Zonas Internas,
el Complejo del Campo de Gibraltar y las Cuencas
Neógeno-Cuaternarias (Vera, 1994, 2004) (Fig. 1). 
Las Zonas Internas están constituidas mayorita-
riamente por rocas metamórficas (Dominio de Albo-
rán), mientras que las Zonas Externas están consti-
tuidas por rocas sedimentarias que se depositaron,
en su día, al sur del Macizo Ibérico (conocido como
paleomargen sudibérico). En la Cordillera Bética,
las principales estructuras tectónicas (pliegues y ca-
balgamientos) son vergentes hacia el NNW (el des-
plazamiento relativo de los bloques se produce des-
de el interior hacia el exterior del orógeno). Las Zo-
nas Internas, situadas en la parte meridional, mues-
tran estructuras tectónicas más profundas, que afec-
tan a un basamento “cristalino”, mientras que las
Zonas Externas están caracterizadas por una tectóni-
ca más superficial (tectónica de cobertera). 
En la provincia de Alicante, de las grandes uni-
dades anteriormente descritas están representadas
ampliamente las Zonas Externas, especialmente el
Prebético que ocupa más de la mitad de la provincia
de Alicante (Fig. 2). Localmente aflora el Subbético,
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Fig. 1. Mapa geológico de la Cordillera Bética. 
en las Sierras de Reclot, Algayat y Crevillente, que
constituyen el extremo oriental de los afloramientos
subbéticos. Con carácter todavía más local existen
pequeños afloramientos de las Zonas Internas (per-
tenecientes al Complejo Alpujárride), en las proxi-
midades de Orihuela y Callosa de Segura. El Com-
plejo del Campo de Gibraltar no está representado
en este sector oriental de la Cordillera. Finalmente,
los materiales más recientes ocupan las cuencas o
depresiones neógeno-cuaternarias, de las cuales la
más importante es la que se extiende a caballo de las
provincias de Murcia y Alicante.
Para la buena comprensión de las características
geológicas de nuestra provincia, se tratan a continua-
ción los rasgos más destacados de cada uno de los
grandes conjuntos que conforman este sector oriental.
Zonas Externas
Están constituidas por materiales depositados en
su día en el borde meridional de la Placa Ibérica y se
extienden al N de la línea Crevillente-Alicante, ocu-
pando gran parte de esta provincia y el extremo sur
de la de Valencia. En ellas se diferencian dos domi-
nios: Zona Prebética y Zona Subbética.
La Zona Prebética, o más sencillamente Prebéti-
co, aflora al N del paralelo de la ciudad de Alicante
ocupando casi dos tercios de la provincia. Los térmi-
nos más antiguos son los del Triásico, que afloran ma-
yoritariamente en estructuras extrusivas (diapiros) en
las que los materiales arcillosos ricos en sales perforan
los términos más modernos situados sobre ellos. Los
diapiros más significativos son los de Pinoso (Cabeçó
de la Sal, desde donde se extraen salmueras que se uti-
lizan en las salinas de Torrevieja), el de Altea y los lo-
calizados a lo largo del valle del Vinalopó. Los si-
guientes términos, en edad, son los del Jurásico forma-
dos por rocas carbonatadas que afloran de manera
muy reducida en los núcleos de antiformes o a favor
de fallas con importante salto en vertical y en direc-
ción (Cabeçó d’Or, Fontcalent, Puig Campana, etc.).
Los materiales del Cretácico afloran ampliamente
dando importantes relieves montañosos (Mariola, Se-
rrella, Aixorta, Alfaro, El Cid, Gelada, etc.) entre los
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Fig. 2. Mapa geológico de la provincia de Alicante.
que dominan, en la mitad norte de la provincia, las ca-
lizas organógenas, entre ellas las calizas con rudistas y
las calcarenitas de orbitolinas. Menos abundantes en
los materiales cretácicos son las margas con ammoni-
tes, ya descritos hace un siglo por Jiménez de Cisneros
(1904, 1916) y las dolomías. En la parte más meridio-
nal del Prebético las calizas organógenas depositadas
en plataformas marinas someras no aparecen ya que
cambian a margas marinas pelágicas, de mayor pro-
fundidad, y semejantes a los términos del Subbético.
En Agost, situada a 11 km al noroeste de Alicante, en
estas facies pelágicas se localiza una capa oscura que
marca el límite Cretácico-Terciario (hace 65 Ma), un
nivel de referencia mundial a favor de la hipótesis del
impacto de un gran meteorito. El Paleógeno destaca
por el gran desarrollo de las calizas pararrecifales con
Alveolinas y Nummulites que ocupan extensamente
las cumbres de Sierra Aitana. En el Coto (norte de Al-
gueña) se explotan estas calizas como piedra orna-
mental que recibe el nombre comercial de “crema
marfil”. En áreas más meridionales estas calizas no
afloran y en su lugar aparecen margas ricas en forami-
níferos planctónicos, con intercalaciones de turbiditas. 
Desde el punto de vista estructural, en el Prebé-
tico, las estructuras dominantes corresponden a
pliegues, con algunas fallas asociadas (Figs. 3 y 4).
En el sector más meridional existen frecuentes plie-
gues y cabalgamientos vergentes al NNW o NW
(incluso al W), jalonados por sucesiones verticales
o francamente invertidas, como ocurre en El Cid-
Penyes Monteses, Tossal Redó-Canteras de Sant
Vicent del Raspeig, Cabeçó d’Or. Muchas de estas
estructuras se asocian a fallas de salto en dirección
paralelas en general a las directrices de la cadena. 
Otras estructuras de importancia son las fallas
normales y de salto en dirección de direcciones en
torno a NW-SE, que retocan más tardíamente las
cuencas intramontañosas de nuestra provincia, pu-
diendo incluso condicionar totalmente su morfolo-
gía definitiva (Foia de Castalla, Foia d’Alcoi, Valle
del Vinalopó). Un buen ejemplo de estas fallas es la
de Guadalest-Bernia que limita el afloramiento triá-
sico de Altea y constituye el escarpe del Morro del
Toix. Aunque menos numerosas, las hay también de
dirección NE-SW como las fallas que afectan a la
plataforma marina y han modelado el litoral (Cala
del Moraig, Benitatxell). 
La Zona Subbética o Subbético aflora exclusi-
vamente al noroeste de Elche en las sierras de Crevi-
llent, Algayat y Reclot antes citadas,  en las cuales
aparecen esencialmente materiales del Mesozoico.
El Subbético cabalga ampliamente, hacia el norte,
sobre el Prebético (Fig. 3). La Zona Subbética com-
prende terrenos mesozoicos y terciarios de facies
marinas que, a partir del Liásico medio, se diferen-
ciaron paleogeográficamente del Prebético, desarro-
llando sucesiones estratigráficas de características
propias. El Triásico está representado por arcillas
violáceas con abundantes yesos semejantes al Triá-
sico del Prebético. El Jurásico está formado por do-
lomías en los términos más antiguos y calizas en el
resto, que en diferentes niveles tienen faunas de am-
monites. Todos estos materiales se depositaron en
un alto fondo pelágico (calizas nodulosas y amplias
lagunas estratigráficas). Algunas de estas rocas (ca-
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Fig. 3. Corte geológico esquemático de las Zonas Externas de la Cordillera Bética en el sector de la provincia
de Alicante.
Fig. 4. Panorámica de los relieves plegados del Prebético de Alicante (Zonas Externas) en el sector del Puig
Campana y el Ponoch (cortesía del Diario Información).
lizas nodulosas) son explotadas en la Sierra de Re-
clot, al oeste de La Romana, como piedra ornamen-
tal que se conoce con el nombre comercial de “Rojo
Alicante”. El Cretácico, mucho menos extenso en
afloramiento, se caracteriza por una sedimentación
pelágica relativamente profunda, representada por
margas y calizas margosas con ammonites (Cretáci-
co Inferior) y calizas margosas con foraminíferos
planctónicos (Cretácico Superior).
El Subbético está estructurado en mantos de corri-
miento de vergencia N que afectan a la cobertera meso-
zoico-terciaria la cual se ha desplazado a favor de los
niveles plásticos del Triásico keuper. Los materiales
subbéticos cabalgan ampliamente sobre el Prebético
según una superficie subhorizontal. Recientes trabajos
han puesto de relieve el papel jugado por grandes fallas
de dirección ENE-WSW (zona de falla de Crevillente),
que jalonan el contacto con la Zona Interna (Jerez,
1979, de Smet, 1984, y Tent Manclús, 2003).
Zonas Internas 
Los afloramientos de las Zonas Internas Béticas
incluidos en la provincia de Alicante pertenecen en su
totalidad a las unidades inferiores poco metamórficas
del Complejo Alpujárride. Están constituidos ma-
yoritariamente por materiales de edad Triásico Infe-
rior y Medio de facies someras. Hacia la base de la su-
cesión aparecen filitas y cuarcitas en escasos asomos
de extensión muy reducida, coronadas por una serie
potente de calizas, dolomías, que originan los relieves
montañosos de las sierras de Orihuela (Fig. 5) y Ca-
llosa y otros pequeños resaltes dispersos, rodeados
por los materiales neógeno-cuaternarios de la cuenca
del Bajo Segura. El vestigio alpujárride más oriental
se encuentra frente al Cabo de Santa Pola, en la isla de
Tabarca. Cabe asimismo destacar que, dentro de la
serie estratigráfica alpujárride, hacia la base de los
carbonatos, suelen aparecer intrusiones de rocas ígne-
as básicas (ofitas) bien expuestas en las canteras del
túnel de Orihuela y en la isla de Tabarca. La poca ex-
tensión de los afloramientos no permite observar la
estructuración en grandes mantos de corrimiento pro-
pia de los materiales alpujárrides. 
Cuencas Neógeno-Cuaternarias 
Con esta denominación se agrupa un conjunto de
cuencas dispersas por toda la Cordillera Bética. Se
pueden separar, por un lado, las que fueron rellenas
por sedimentos marinos de edad Mioceno Inferior y
Medio simultáneos a la principal etapa de colisión
continental (también llamados sinorogénicos por mu-
chos investigadores) y, por otro, las que fueron relle-
nas por sedimentos marinos y continentales de edad
Mioceno Superior a Cuaternario (estas cuencas tam-
bién reciben el nombre de postorogénicas). Hay que
tener en cuenta que algunas de las cuencas “sinorogé-
nicas” siguieron evolucionando a partir del Mioceno
Superior y fueron rellenas por depósitos principalmen-
te continentales. 
En el Mioceno Inferior y Medio se producen cuen-
cas muy estrechas y alargadas, según la “dirección bé-
tica”, que forman parte del Estrecho Nordbético que
comunicaba el Atlántico y el Mediterráneo. Estas
cuencas se convierten en lugar de depósito de materia-
les marinos de plataforma y pelágicos. Presenta un ti-
po de litología muy singular, conocida en levante co-
mo Tap, constituidas por margas blancas silíceas ricas
en foraminíferos planctónicos y nanoplancton. Estos
sedimentos (Tap) son los depósitos simultáneos a la
principal etapa de colisión continental (sinorogénicos)
y, por ello, en el seno de las mismas, localmente apa-
recen bloques de rocas de materiales más antiguos,
producto de la destrucción parcial de los relieves mon-
tañosos que se estaban formando durante este tiempo
por efectos del plegamiento, de la fracturación o del
diapirismo. Estos bloques, a veces de grandes dimen-
siones, reciben el nombre de olistolitos. Ejemplos de
estas cuencas se sitúan en las las alineaciones de Ville-
na-Agres, Alcoi-Tárbena, Castalla-Carrasqueta y otras
más reducidas como las de Finestrat y Guadalest. Ha-
cia el comienzo del Mioceno Superior se produce la
progresiva desconexión entre el Mediterráneo y el
Atlántico y el relleno acaba por hacerse continental.
En relación con las cuencas del margen mediterrá-
neo la principal característica que permite diferenciar-
las de las anteriores es, aparte de su posición franca-
mente abierta hacia el mar, la existencia de depósitos
marinos entre el Mioceno Superior y el Plioceno. In-
cluso, en la franja litoral aflora Pleistoceno de carácter
marino. Entre ellas la más importante es la Cuenca de
Murcia-Alicante que se extiende al sur de una línea
recta muy marcada, visible en imágenes de satélite y en
los mapas geológicos, que corresponde a una gran falla
denominada en la nomenclatura geológica como Falla
de Crevillente (Fig. 6). En concreto el sector alicantino
de esta depresión recibe el nombre de Cuenca del Ba-
jo Segura (Alfaro,1995). Su relleno sedimentario neó-
geno-cuaternario es de carácter postorogénico y com-
prende términos del Mioceno Superior, Plioceno y
Cuaternario (Montenat, 1977; Montenat et al., 1990). 
Al N de la Falla de Crevillente aparece la Cuenca
del Vinalopó, que representaría un brazo de mar hacia
las cuencas interiores durante el Mioceno Superior. En
ella afloran depósitos marinos de esa edad (Agost, Ori-
to, Elda, Monòver, Villena) y depósitos continentales
más recientes correspondientes a la retirada definitiva
del mar hacia sectores litorales situados al S de la falla. 
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Fig. 5. Panorámica del Alpujárride (Zonas Inter-
nas) del sector central de la Sierra de Orihuela ob-
servada desde el NE. Sobre las filitas y cuarcitas
que afloran en primer plano, aparece la serie car-
bonatada plegada hacia el N. Ambas litologías rea-
parecen en la parte media y alta de la sierra a cau-
sa de un cabalgamiento que recorre toda la
vertiente SE (cortesía de Iván Martín).
Finalmente, junto a la costa mediterránea, en el lí-
mite con la provincia de Valencia en la que ocupa su
mayor extensión, aparece la llanura costera septentrio-
nal como apéndice meridional de la Cuenca neógena
de Valencia, a caballo entre las cordilleras Bética e
Ibérica. En ella los materiales que afloran son más re-
cientes, mayoritariamente del Cuaternario.
EL RELIEVE ACTUAL DE LA PROVINCIA
DE ALICANTE
El relieve actual de la provincia de Alicante (Fig.
7), está estrechamente ligado a los acontecimientos
geológicos que han ocurrido en los últimos millones
de años, especialmente los acaecidos desde el Mio-
ceno Superior hasta la actualidad. 
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Fig. 6. Corte geológico esquemático de la cuenca del Bajo Segura en el que están representadas la fallas de
Crevillente al N y la falla del Bajo Segura al S.
Fig. 7. Modelo digital del terreno que muestra las diferencias actuales entre el relieve de las Zonas Externas
al N y las Zonas Internas al S (cortesía de Anaya Educación). En la parte derecha se incluye un esquema con
la localización de algunos de estos relieves. También se han señalado los principales puntos de interés geoló-
gico descritos en el último apartado de este artículo
Como se ha comentado previamente, la provin-
cia de Alicante está incluida en la Cordillera Bética,
un orógeno alpino resultado de la colisión entre las
placas Africana y Euroasiática. En la actualidad am-
bas placas se aproximan a una velocidad de entre 4 y
5 mm/año (Argus et al., 1999). Esta convergencia de
placas durante los últimos millones de años es res-
ponsable de que toda la Cordillera Bética, incluida la
provincia de Alicante, haya estado sometida, desde
el Mioceno Superior hasta la actualidad, a esfuerzos
compresivos en la dirección NW-SE. 
Como resultado de este choque de placas las ro-
cas sedimentarias se han plegado y fracturado (y si-
guen haciéndolo en la actualidad) formando los re-
lieves que hoy vemos (Fig. 7). Los dos grandes do-
minios de la Cordillera (Zonas Externas al N y Zo-
nas Internas al S) se han deformado de forma similar
(pliegues y fallas) aunque existen algunas diferen-
cias que se comentan a continuación. 
En las Zonas Externas, las rocas de edad me-
sozoico-terciaria, forman una cobertera que está
“despegada” de un basamento de edad Paleozoica.
Esta cobertera sedimentaria se ha desplazado (ple-
gándose y fracturándose) respecto a su basamento
a favor de un nivel de debilidad constituido por
evaporitas y arcillas del Triásico. Para comprender
el proceso puede consultarse el artículo ¿Cómo se
forman las montañas? (Crespo y Luján, 2004). El
resultado son una sucesión de anticlinales y sincli-
nales, y algunos cabalgamientos con una dirección
principal N60-70E (aproximadamente perpendicu-
lar a la dirección de compresión). Esta dirección
principal de las estructuras geológicas se conoce
como dirección bética. En la mayoría de los casos
las grandes sierras de la mitad septentrional de la
provincia de Alicante coinciden con grandes anti-
clinales con esta dirección bética (Sierras de Ma-
riola, Aitana, Serrella, Peñarrubia, Salinas, Alfaro,
etc.), que están separados por sinclinales de la
misma dirección. También hay algunas sierras que
coinciden con anticlinales con otras direcciones
(Serra de Aixorta, Bernia, Llorença, Cabeçó d’Or,
etc.).
Otro rasgo a destacar del relieve de la provincia
es que los materiales dúctiles del Triásico (sales y
arcillas) del keuper han extruido en numerosos sec-
tores de la provincia formando diapiros. Estos diapi-
ros, al estar constituidos en superficie por rocas poco
resistentes a la erosión (arcillas y sales), suelen coin-
cidir con zonas topográficamente deprimidas como
es el caso del diapiro de Altea o el corredor del Vi-
nalopó. Una excepción la constituye el Cabeçó de la
Sal de Pinoso, un domo diapírico todavía activo que
forma un relieve que se eleva algo más de 300 m so-
bre las zonas circundantes. 
Además, en las Zonas Externas hay que mencio-
nar la actividad de fallas normales en varias direc-
ciones que han escalonado el relieve. Estas fallas
normales se observan muy bien a lo largo de la zona
norte de la provincia (falla de Alcoy, falla de Aitana,
falla del Riu Blanc, fallas de Punta Bombarda y la
Les Caletes en Serra Gelada, etc.) (Fig. 8). 
En las Zonas Internas, tanto el análisis de la sis-
micidad como los estudios geológicos ponen de ma-
nifiesto que en este sector, situado en la mitad sur de
la provincia de Alicante, se concentra actualmente la
mayor deformación. Parece contradictorio que la zo-
na meridional (con menos relieve) sea la más activa,
pero en unos pocos millones de años se invertirá el re-
lieve de la provincia (las zonas más altas se situarán
en el Sur). Incluso se producirá la emersión de parte
de la plataforma sur de Alicante (Alfaro et al., 2002).
En las Zonas Internas, al no existir el nivel de sa-
les y arcillas del Triásico (keuper), las fallas alcanzan
una mayor profundidad que en las Zonas Externas.
De hecho muchas de las fallas activas no tienen rup-
tura en superficie y se manifiestan superficialmente
por pliegues activos que deforman rocas de edad
Mioceno Superior a Cuaternario. Entre estos plie-
gues destaca el anticlinal de Torremendo, que tiene
más de 30 km de longitud. Además, hay que mencio-
nar los pliegues anticlinales situados a lo largo de la
margen derecha del río Segura, que tienen unas di-
mensiones kilométricas (5-10 km), todos ellos con
una dirección media N90E (anticlinales de Hurchillo,
Benejúzar, Lomas de La Juliana y Guardamar) (Fig.
9). También destacan los anticlinales de La Marina y
Santa Pola y un conjunto anticlinorio de pequeños
pliegues secundarios de escala hectométrica situados
entre Los Arenales del Sol y Balsares. Entre todos
estos anticlinales se desarrollan sinclinales de la mis-
ma dirección rellenados por sedimentos recientes.
Entre otros, se encuentran los sinclinales del Bajo
Segura, Salinas de Santa Pola, Clot de Galvany, El
Saladar-Elche y Torrevieja-La Mata.
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Fig. 8. Fotografía de la falla normal del Riu Blanc,
realizada al S de la cala del Moraig (Benitatxell). 
EVOLUCIÓN GEOLÓGICA DE LA PROVIN-
CIA DE ALICANTE 
La historia geológica de la provincia de Alicante
es compleja y, en algunos aspectos, aún no está to-
talmente clarificada. Por ello, en este apartado, úni-
camente pretendemos presentar un esbozo simplifi-
cado de la misma resaltando aquellos eventos de
mayor significación especialmente en lo que respec-
ta a las Zonas Externas.
El basamento de la provincia de Alicante 
Aunque el basamento paleozoico del margen
sur de la placa ibérica no aflora en ningún punto
de la provincia, cabe suponer que esté constituido
por materiales similares a los del resto del Macizo
Varisco Ibérico. Estos materiales representan los
restos de una gigantesca cordillera de colisión,
hoy prácticamente arrasada, formada por el cho-
que de tres placas continentales (Laurentia, Ibero-
armórica y Gondwana) que tuvo lugar a lo largo
del Devónico y el Carbonífero y que culminó en
el límite Wesfaliense-Estefaniense (hace 303
Ma). Con la formación de dicha cordillera finalizó
el ciclo orogénico varisco y dio comienzo el ciclo
alpino. En los inicios de éste, la parte oriental de
la Península Ibérica experimentó un episodio ex-
tensional y, como resultado, Iberia quedó confi-
gurada en dos áreas muy diferentes: un bloque oc-
cidental levantado sometido a denudación y un
sector alpino oriental hundido donde, a lo largo
del Pérmico y el Triásico Inferior, se desarrolla-
ron ambientes continentales fluviales y lacustres
en los que se acumularon los materiales proceden-
tes de la erosión de aquél . 
Las rocas más antiguas aflorantes en Alicante: el
Triásico Medio-Superior (entre 240 y 200 Ma)
Si se exceptúan los afloramientos de metapeli-
tas y cuarcitas alpujárrides de la Sierra de Orihue-
la, que posiblemente pueden ser de edad Anisiense
superior (aproximadamente 240 Ma), los materia-
les más antiguos que afloran en la provincia de
Alicante se atribuyen al Triásico Medio y mues-
tran facies Muschelkalk. Corresponden a depósi-
tos, con frecuencia dolomitizados, de una platafor-
ma carbonatada marina poco profunda. En ese mo-
mento, todavía no estaba individualizada la placa
Ibérica que formaba parte del supercontinente de
Pangea y que se encontraba situada a tan sólo 15º
N de latitud. Durante el Triásico Superior las con-
diciones de gran aridez condujeron a la formación
de extensos depósitos arcillosos y evaporíticos (fa-
cies keuper), sedimentados en ambientes continen-
tales y litorales. Simultáneamente, en las futuras
Zonas Internas (Dominio de Alborán) se deposita-
ban facies alpinas dominadas por carbonatos mari-
nos. A partir de Triásico Superior, las Zonas Inter-
nas permanecieron como área emergida, salvo en
algunos sectores muy localizados no representados
en la provincia.
La transgresión del Liásico basal (200 Ma) y la rup-
tura de la plataforma carbonatada (190 Ma)
Al comienzo del Liásico, se produjo una impor-
tante transgresión marina y en toda esta área se ins-
taló una extensa plataforma carbonatada de poca
profundidad. La fragmentación de Pangea se desa-
rrolló a lo largo del Jurásico; los “rifts” dibujaban el
contorno de las futuras placas del ciclo alpino, entre
ellas la placa Ibérica. Uno de los primeros “rifts”,
iniciado al comienzo del Pliensbachiense (189 Ma),
se localizó entre la futura Península y África dando
lugar al margen sur de Iberia. Como consecuencia
de este episodio distensivo, la antigua plataforma
carbonatada se separó en dos grandes dominios pa-
leogeográficos: Prebético, donde continuó la sedi-
mentación de plataforma somera carbonatada, y
Subbético donde la actividad de las fallas normales
condujo a la individualización de bloques elevados
(plataformas epioceánicas), donde se depositaron
sedimentos pelágicos de aguas someras, y bloques
subsidentes (cuencas), con sedimentación pelágica
de aguas profundas. 
Las fases distensivas del Jurásico y el Cretácico
Durante casi todo el Jurásico y Cretácico, Iberia
era una gran isla situada en latitudes entre 20º y 25º
N, en condiciones climáticas tropicales. En las cuen-
cas sedimentarias que bordeaban la isla predomina-
ba la sedimentación carbonatada, aunque en sus
márgenes proximales se depositaron también mate-
riales detríticos. A lo largo de este intervalo se pro-
dujeron nuevos eventos distensivos, similares al que
tuvo lugar en el Liásico Medio, que afectaron al
margen sur de la placa Ibérica. Así se explican las
importantes variaciones de facies y espesores de las
unidades litológicas jurásico-cretácicas que afloran
en la provincia de Alicante. 
El impacto del límite K/T (65 Ma)
El límite K/T marca uno de los mayores even-
tos de extinción masiva del Fanerozoico. La mayo-
ría de los investigadores aceptan que coincidiendo
con esta extinción un gran meteorito impactó en la
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Fig. 9. Anticlinal activo del Pilar que se sitúa en el
flanco septentrional del anticlinal de Benejúzar.
Las rocas son de edad mesiniense. 
Península de Yucatán en Méjico, creando el cráter
de Chicxulub. La sección de Agost (situada a 11
km de Alicante) se considera una de las más com-
pletas del mundo ya que muestra un registro expan-
dido y continuo a lo largo del contacto K/T (McLe-
od y Keller, 1991; Martínez Ruiz et al., 1999; Mo-
lina, 1996). Este límite corresponde aquí a una ca-
pa de 2 mm de espesor que contiene la evidencia
del impacto (anomalía de iridio, esférulas de vi-
drio, cuarzo de impacto, etc.) y representa los ma-
teriales distales proyectados en el impacto de Yu-
catán (Smit, 1990, 1999).
De la distensión a la compresión: Cretácico termi-
nal (65 Ma)
Al final del Cretácico e inicio del Paleógeno, el
sur de Iberia (margen sudibérico) experimentó un
cambio radical al producirse la transformación del
anterior margen pasivo en un margen activo conver-
gente, debido al movimiento hacia el Norte de la
placa Africana. A partir de este momento y hasta el
Mioceno Inferior, la convergencia se resolvió me-
diante la subducción de la litosfera oceánica africa-
na. En el Prebético de la provincia de Alicante este
cambio se manifiesta en la emersión de sus sectores
más externos, el desarrollo de plataformas carbona-
tadas someras en los sectores intermedios y el depó-
sito de sedimentos pelágicos y turbidíticos en los
sectores más internos, que también son los sedimen-
tos dominantes en el Subbético. 
La colisión del Dominio de Alborán con el margen
sur de la Placa Ibérica: Burdigaliense inferior (18
Ma)
En este momento, el Dominio de Alborán, que
había sido deformado y metamorfizado previamente
durante varios eventos en su desplazamiento progre-
sivo hacia Iberia desde el Este, terminó colisionando
oblicuamente con el margen sur de Iberia. Tras la
colisión, y a favor de la Falla de Crevillente, dicho
dominio se trasladó sobre el margen hacia el oeste
más de 300 km, originando nuevas deformaciones
(mantos, cabalgamientos, etc.) que se superpusieron
sobre las generadas previamente.
El emplazamiento definitivo del Dominio de Albo-
rán: Tortoniense (10 Ma)
En el Mioceno Superior, el Dominio de Alborán
detuvo su movimiento hacia el oeste quedando defi-
nitivamente emplazado en su posición actual. A
partir de este momento, en la Cordillera Bética
(también en Alicante) comenzó una compresión
aproximadamente N-S debido a la colisión entre
África y Eurasia. En este sector oriental, gran parte
de la convergencia entre estas placas se acomodaba
a lo largo de la conocida Zona de Cizalla oriental
bética (un corredor limitado por fallas activas de di-
rección que se extiende desde Almería hasta el sur
de la provincia de Alicante). Este corredor, todavía
activo, tiene su terminación oriental en el sur de la
provincia de Alicante donde se encuentran las fallas
activas del Bajo Segura (falla inversa) y la falla de
Crevillente.
La Crisis de Salinidad Mesiniense y la reinundación
pliocena (7 a 5,3 Ma).
Debajo de las llanuras abisales de la cuenca me-
diterránea se han localizado importantes acumula-
ciones de evaporitas (sulfatos y yesos) de edad Me-
siniense. El singular acontecimiento paleoceanográ-
fico que condujo a su precipitación recibe el nombre
de “Crisis de Salinidad Mesiniense”. En la provincia
de Alicante, la “Crisis de Salinidad Mesiniense” ha
quedado bien registrada en la cuenca del Bajo Segu-
ra. Soria et al. (2002) han reconocido en el margen
norte de esta cuenca dos superficies de discontinui-
dad que representan dos eventos erosivos asociados
a la crisis. La primera de ellas corresponde a una
modesta caída del nivel del mar que provocó la for-
mación de las evaporitas (fundamentalmente yesos)
del margen sur de la cuenca (Fig. 10). La segunda,
de mayor envergadura, sería sincrónica con el depó-
sito de las evaporitas del centro de la cuenca medite-
rránea y con la formación de los cañones de sus már-
genes. Sobre esta superficie de discontinuidad apa-
recen materiales margosos del Plioceno Inferior que
representan la restauración de las condiciones mari-
nas en todo el Mediterráneo.
Las oscilaciones pleistocenas del nivel del mar
Durante el Pleistoceno las alternancias climáti-
cas frías (episodios glaciares) y cálidas (episodios
interglaciares) produjeron importantes oscilaciones
del nivel del mar, relacionadas con las variaciones
del volumen de agua almacenada como hielo en los
casquetes polares. En toda la costa de Alicante abun-
dan las terrazas marinas que registran los eventos de
alto nivel del mar (interglaciares), fundamentalmen-
te los del Pleistoceno superior (estadio isotópico 5).
En algunos casos, como en el anticlinal de La Mari-
na, la actividad tectónica reciente ha favorecido la
elevación y preservación de terrazas pleistocenas
más antiguas.
En el relieve de la provincia de Alicante tiene es-
pecial significación la última subida del nivel del
mar (conocida como transgresión flandriense). Hace
unos 18.000 años, durante el último episodio gla-
ciar, el nivel del mar se encontraba entre 100 y 150
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Fig. 10. Detalle de yesos arborescentes de edad
Mesiniense en el sector de Benejúzar-San Miguel
de Salinas. 
m por debajo de su posición actual. La fusión de los
casquetes polares produjo un rápido ascenso del mar
en todo el Planeta que alcanzó, hace unos 6.000
años, un nivel similar al actual. En este momento, el
mar invadió el antiguo valle fluvial del río Segura,
generando un pequeño golfo en el que el dominio
marino penetraba varios kilómetros hacia el oeste.
El cierre posterior de este golfo, por medio de un
cordón litoral, aisló una laguna litoral muy somera
que cubría una amplia superficie de la Vega Baja del
Segura. Desde entonces esta laguna se ha ido colma-
tando progresivamente, tanto por procesos naturales
como por acciones antrópicas (desecaciones lleva-
das a cabo desde el siglo XVIII) hasta quedar redu-
cida a dos pequeños humedales: la laguna del Hondo
y las Salinas de Santa Pola.
En la actualidad
La provincia de Alicante está sometida a una
compresión en la dirección NW-SE. En la mitad me-
ridional de la provincia se concentra la deformación
más importante y, por tanto, las fallas más activas
(fallas de Crevillente, del Bajo Segura, Guardamar,
Torrevieja y San Miguel de Salinas). En este sector
se produce una actividad sísmica baja aunque, oca-
sionalmente, se pueden producir terremotos de mag-
nitud moderada-alta, algunos de los cuales pueden
tener un carácter destructivo similar al de Torrevieja
de 1829. A este terremoto histórico, uno de los más
importantes de la Península Ibérica, se le ha asigna-
do una intensidad X (escala MSK) y una magnitud
entre 6.3 y 6.9. Este evento causó 389 víctimas mor-
tales, la destrucción de 2965 viviendas y daños en
otras 2396. 
EL PATRIMONIO GEOLÓGICO DE ALI-
CANTE
La provincia de Alicante, situada en el sector
oriental de la Cordillera Bética, cuenta con un ex-
traordinario patrimonio geológico. A continuación
se relacionan algunos de los más aspectos más sin-
gulares:
– Morfología litoral, con una costa acantilada en
el sector septentrional (acantilados de Serra Ge-
lada, Mascarat, Penyal d’Ifac, Punta de Morai-
ra-Cabo de la Nao-San Antonio, etc.) y una cos-
ta de playas arenosas, dunas y lagunas litorales
en el sur (salinas de Santa Pola, La Mata, Torre-
vieja, etc.).
– Formaciones kársticas (Cuevas de Canelobre,
Barranc de l’Infern-Presa d’Isbert, etc.). En es-
te apartado hay que destacar un excepcional
ejemplo, a nivel mundial, de karst litoral desa-
rrollado a lo largo de 20 km entre el sumidero
de Toix y la surgencia submarina del Moraig
(Cortés et al., 2003).
– Afloramientos conocidos internacionalmente
relacionados con la posible desecación del
Mediterráneo y la crisis de salinidad mesinien-
se (arrecife fósil de Santa Pola, yesos de San
Miguel de Salinas, etc.).
– Estructuras tectónicas ligadas a la evolución
de este orógeno alpino, muchas de ellas aún
activas (fallas del Bajo Segura y de Crevillen-
te, anticlinal de Benejúzar, etc.) que controlan
el relieve de nuestra provincia. 
– Diapirismo, representado por el diapiro activo
del Cabeço de la Sal de Pinoso y el diapiro de
Altea (uno de los más extensos de Europa).
A continuación incluimos una selección de los
puntos geológicos de la provincia de Alicante que
consideramos más singulares (Fig. 7). Son todos
los que están pero, por supuesto, no están todos los
que son. De hecho, los que a continuación se rela-
cionan fueron seleccionados de un listado de más
de un centenar de puntos. 
Anticlinal del Pilar (Sierra de Benejúzar)
Es un pliegue activo, de escala hectométrica
(Fig. 9), situado en el flanco septentrional del anti-
clinal de Benejúzar. Aunque las rocas plegadas
que aparecen en la figura 9 tienen una edad Mioce-
no Superior (Mesiniense), sin embargo las rocas
de edad Plioceno e incluso Cuaternario que afloran
en las proximidades también están plegadas lo que
pone de manifiesto la actividad reciente de este
pliegue. Su origen está relacionado con la Falla del
Bajo Segura, una de las que recientemente ha pro-
ducido más terremotos en la Cordillera Bética. Es-
ta falla fue responsable del terremoto de Torrevie-
ja de 1829 que, como se ha comentado anterior-
mente, está considerado como uno de los más im-
portantes ocurridos en la Península Ibérica. 
Arrecife mesiniense de Santa Pola
El registro estratigráfico de la Sierra de Santa
Pola corresponde fundamentalmente a una antigua
bioconstrucción arrecifal de edad Messiniense (7,2
a 5,3 Ma). Conserva, en gran medida, su morfolo-
gía circular original lo que le confiere un gran in-
terés científico internacional. Hay un conjunto in-
ferior representado por depósitos dominantemente
arrecifales en los que es posible diferenciar facies
de frente arrecifal (con bioconstrucciones corali-
nas de Porites) y facies de talud arrecifal (con bre-
chas de corales y “lenguas” de calcarenitas de Ha-
limeda). El conjunto superior muestra diversas fa-
cies con oolitos, parches arrecifales de coral y es-
tromatolitos. Tanto en la Sierra de Santa Pola co-
mo en otros relieves próximos existen magníficos
afloramientos, donde se observan estromatolitos,
con frecuencia en 3D, con diferentes morfologías
(planares, en cúpulas, etc.).
Discordancia de Villafranqueza
Al NE de la ciudad de Alicante, en la pedanía
de Villafranqueza, puede observarse uno de los
mejores ejemplos de discordancia erosiva angular,
entre los materiales turbidíticos plegados del Eoce-
no y las areniscas del Mioceno Superior (Fig. 11). 
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Diapiro de Pinoso
El Cabeço o Cerro de la Sal, situado al SE de la
población de Pinoso, es un afloramiento de evaporitas
(yeso, halita, ...) con arcillas de edad triásica. El Cerro
de la Sal constituye un relieve de planta casi circular
de unos 4 km de diámetro que se eleva más de 300 m
sobre el llano cuaternario. Precisamente, uno de los as-
pectos singulares del Diapiro de Pinoso es este relieve
positivo de morfología circular. Habitualmente, los
afloramientos diapíricos suelen coincidir con depre-
siones o relieves poco pronunciados debido a la poca
resistencia de las evaporitas (y de las arcillas que sue-
len acompañarles). Sin embargo, en este caso la velo-
cidad de ascenso de los materiales salinos es mayor
que la de erosión. Se observan formas kársticas en los
yesos, algunas de ellas exclusivas, en las partes altas
de la cúpula (dolinas, uvalas, simas, túmulos). En
otros puntos la sal llega a aflorar (Cueva del Gigante).
Montnegre
Magnífico afloramiento triásico a favor de una
zona de falla activa de dirección E-W, que deja su
impronta en la morfología de la ladera S (barrancos
desviados) y condiciona el curso del propio río. Asi-
mismo el afloramiento tortoniense de la presa de Ti-
bi aparece deformado por efecto de esta importante
falla. Debido al clima subárido y las características
litológicas de los materiales es muy común el desa-
rrollo de surcos y cárcavas (Fig. 12).
Cueva de Canelobre
La Cueva de Canalobre es una de las cavidades
más representativas de la parte meridional de la Co-
munidad Valenciana (actualmente está abierta al tu-
rismo). Está situada en la sierra del Cabeçó d’Or a 3
km al N de Busot. Su descubrimiento se atribuye a
los árabes en el siglo XI y sobre ella existen numero-
sas historias populares. La Cueva de Canelobre es
una sima de aproximadamente 100 m de profundi-
dad de morfología cilíndrica. Desde su cúpula sur-
gen de forma espectacular multitud de estalactitas,
algunas de las cuales superan la decena de metros. A
lo largo de su recorrido es posible observar diversos
espeleotemas y morfologías como estalagmitas, co-
ladas y columnas, entre otras. 
Arenal de Petrel
A unos 3 km al NW del municipio de Petrel,
aparecen varios depósitos eólicos cuyo origen está
estrechamente relacionado con los depósitos detríti-
cos de facies Utrillas del Barranco de la Majada
Honda. Concretamente, se trata de tres dunas inte-
riores procedentes de la acumulación mayoritaria de
partículas de cuarzo de tamaño arena. La alta grano-
clasificación (diámetro entre 0,25 y 0,50 mm) de es-
tos depósitos arenosos, el perfecto redondeamiento
de sus granos, la superficie mate producto de la
abrasión, las numerosas huellas de impacto que pre-
sentan confirman su origen eólico (Auernheimer et
al., 1981). 
Serra Gelada
Esta sierra separa las bahías de Benidorm y de Al-
tea. A lo largo de sus 6 km de extensión muestra un
perfil asimétrico muy característico. En efecto, su
flanco SE corresponde a una impresionante costa
acantilada, con alturas que superan los 400 m. Por el
contrario, su flanco NW corresponde a una vertiente
mucho más suave. Además de la morfología acantila-
da, Sierra Helada destaca por sus depósitos de eoliani-
tas, por las fallas de La Escaleta y de Punta Bombarda,
sus mineralizaciones de ocres y su estratigrafía cretá-
cica (Fig. 13).
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Fig. 13. Panorámica de la costa acantilada de Se-
rra Gelada modelada en rocas de edad cretácica. 
Fig. 11. Discordancia angular de Villafranqueza
(al N de la ciudad de Alicante).
Fig. 12. Panorámica de la falla del Montnegre que
pone en contacto arcillas y yesos de edad triásica
con margas de edad cretácica. Las cárcavas se han
desarrollado en estas últimas rocas. 
Penyal d’Ifac
Situado en la localidad de Calpe, fue declarado
Parque Natural por la Generalitat Valenciana el 19
de enero de 1987. El Peñón formaba un islote próxi-
mo a la costa pero actualmente está unido al conti-
nente por dos barras arenosas donde se localizan las
playas de la Ensenada al Sur y la playa de la Fossa al
Norte (Fig. 14). Los sedimentos arenosos actuales se
apoyan sobre depósitos litorales de edad Tirreniense
(Cuaternario) que probablemente ya conectaron el
antiguo islote con el continente. Se trata por tanto de
un tómbolo que ha permitido el desarrollo de una
pequeña laguna litoral conocida como El Saladar
por su antigua utilización como salina.
Simas de Partagat (Sierra de Aitana)
En las proximidades de la cima de Aitana, cerca
del Pas de la Rabosa existen unas grietas de gran pro-
fundidad conocidas como Simas de Partagat (diacla-
sas de tensión de dimensiones espectaculares) (Fig.
15). En la ladera norte también se observan magnífi-
cos afloramientos de fallas normales (espejos de falla)
y depósitos periglaciares (derrubios ordenados, ríos
de bloques, cantos rotos por crioclastia, suelos en
guirnalda, etc.). 
Els Frares (La Serrella)
La Sierra de la Serrella es un relieve concor-
dante cuya estructura es un anticlinal en rocas de
edad cretácica y terciaria. En la ladera norte de la
Sierra se observan unos curiosos pináculos cono-
cidos como “Els Frares” resultado de la erosión di-
ferencial de rocas con distinta resistencia. Tam-
bién se observa algún “arco” natural modelado en
calizas.
Cala del Moraig
La cala del Moraig destaca especialmente por
su morfología litoral. Además de la cova dels
Arcs, la cala está rodeada por unos imponentes
acantilados de más de 100 m de altitud. El frente
acantilado está estrechamente ligado a la falla del
Riu Blanc que pone en contacto rocas de edad cre-
tácica en el bloque levantado con rocas de edad
eocena en el bloque hundido (el salto vertical de la
falla del Riu Blanc es de varios centenares de me-
tros) (Fig. 8). 
Barranc de l’Infern
Se trata de un espectacular desfiladero seco aso-
ciado a la morfología kárstica presente en las Sierras
adyacentes de Alfaro y Mediodía. La tectónica alpi-
na reciente ha generado la elevación generalizada
del relieve de la provincia y consecuentemente el
encajamiento de la red de drenaje (Fig. 16). De este
modo, cuando este encajamiento se produce sobre
rocas carbonatadas, se desarrollan desfiladeros o ca-
ñones kársticos como el del Barranc de l’Infern, el
dels Bandolers (Sierra del Ferrer), el del Mascarat
(entre El Toix y Serra Bernia), etc . En general estos
desfiladeros no llevan agua en superficie de modo
que, si se construyen presas, el agua no llega a lle-
narlas al producirse fuertes filtraciones. Este es el
caso de la Presa de Isbert, cuyo papel fundamental
no ha sido aquel para el que se construyó, es decir, el
de almacenar agua, sino el de remansar el agua en
épocas de fuertes lluvias y evitar inundaciones y, de
paso recargar el acuífero y alimentar surgencias, co-
mo las de Tormos, de alto interés didáctico y cientí-
fico.
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Fig. 15. Fotografía de la zona alta de la sierra de
Aitana en la que se observa el escarpe en las cali-
zas eocenas y las enormes diaclasas de tensión co-
nocidas como Simas del Partagat.
Fig. 14. Panorámica del Penyal d’Ifac (cortesía del Diario Información). 
Cabo de San Antonio
Desde el pie del Montgó hasta el Cabo de San An-
tonio, se extiende el rellano de Les Planes. Se trata de
una hombrera aplanada correspondiente a una superfi-
cie de erosión plio-pleistocena que da paso a una costa
acantilada. Estas superficies han sido interpretadas tra-
dicionalmente como antiguas plataformas de abrasión
marina posteriormente elevadas o que quedaron col-
gadas al descender el nivel del mar; si bien en muchos
casos se trata de superficies de erosión continental o
mixta. Con posterioridad la plataforma de Les Planes
ha sido modelada por procesos kársticos, que se mani-
fiestan claramente en las proximidades del Cabo de
San Antonio (dolinas, lapiaces, terra rossa, etc.). 
Marjal de Pego-Oliva
Con casi 1300 ha el Parque Natural de la Marjal
de Pego-Oliva es una de las zonas húmedas más im-
portantes de la Comunidad Valenciana. Se trata de
una laguna costera separada del mar por un cordón
dunar. En esta laguna endorreica se produce la des-
carga natural de cursos superficiales, acuíferos y la
entrada de agua del mar, lo que unido a su escasa co-
ta topográfica y emplazamiento climático húmedo
(recibe precipitaciones medias en torno a 900
mm/año) favorece que presente niveles freáticos ele-
vados y origine un ambiente palustre. Actualmente,
esta laguna costera se encuentra parcialmente trans-
formada por la intervención humana. No obstante,
como zona húmeda sigue teniendo una importante
riqueza ambiental e hidrogeológica. Así, a lo largo
de la misma discurren los ríos Vedat-Bullents y Ra-
cons-Molinell y es posible observar diferentes ma-
nantiales de aguas subterráneas que reciben la deno-
minación de Ullals. Estas surgencias muestran una
variada gama de salinidades como consecuencia de
la influencia del mar.
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